
263

El extenso desarrollo de los estudios 
sobre autoritarismos, violencia política, 
derechos humanos y memoria social 
en América Latina y el mundo no hace 
más que expresar la necesidad de conti-
nuar profundizando estos temas, labor 
indispensable para la consolidación 
de prácticas, instituciones y regímenes 
democráticos. Bajo la convicción de 
que estas problemáticas deben ser tra-
tadas interdisciplinarmente si se quiere 
capturar la complejidad que las carac-
teriza, Disputar la ciudad: sometimiento, 
resistencia, memorialización, reparación, 
constituye una significativa contribu-
ción, al ingresar desde la perspectiva 
contemporánea y global de los estudios 
urbanísticos y sus vínculos con el campo 
de la memoria. 

En consecuencia, el primer aporte que 
hay que reconocerle a este libro es su 
aproximación enriquecedora, pues 
añade una dimensión espacial a las 
interpretaciones temporales y simbó-
licas del problema. Se rebasan así tanto 
las reflexiones historiográficas como los 
estudios sobre memoria hechos desde la 
literatura y los estudios culturales, usual-
mente anclados en las representaciones 
estéticas y el develamiento de las ideo-
logías políticas dominantes. Disputar 
la ciudad, alternativamente, despliega 
las relaciones teóricas –y sus correspon-
dientes estudios de casos– entre procesos 
de memorialización y transformaciones 
urbanas, entendiendo que los contextos 
urbanos y las disputas de poder entre la 
ciudadanía y los regímenes autoritarios 
promueven e instauran los espacios de 
memoria. 
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En efecto, en la “Introducción”, de 
las editoras, y en los ocho capítulos 
que conforman este libro subyace, por 
un lado, el entendimiento de que la 
memoria –siguiendo a Elizabeth Jelin– 
es una zona de batalla, una instancia 
en la que narrativas, subjetividades y 
afectos ingresan a la arena del poder en 
busca de visibilidad, reconocimiento y 
legitimación; y, por otro lado, la idea 
de la ciudad como una geografía con-
tenciosa, de enfrentamiento continuo 
entre grupos hegemónicos y subal-
ternos, centro y periferia, gentrifica-
ción y desplazamiento, transformación 
y tradición, regulación y segregación, 
violencia y resistencia. La vinculación 
entre violencia de Estado y disciplina-
miento urbano, primero, y entre espacio 
y memoria histórica, después, se explica 
y justifica entonces como una instancia 
relacional, bajo la impronta de la “dis-
puta”. En este sentido, el libro está ali-
neado sobre dos pilares: uno teórico, 
que amplía el concepto de memoria con 
el de pugna de poder; y otro metodo-
lógico, que explora las transformaciones 
urbanas que son suscitadas por los pro-
cesos de memorialización. 

Otro de los aportes de este libro es 
que los ocho capítulos que siguen a la 
introducción se organizan en cuatro 
secciones funcionales a cuatro con-
ceptos clave, señalados ya en el título 
del libro: “sometimiento”, “resistencia”, 
“memorialización” y “reparación”. Estos 
conceptos son comprendidos, según las 
propias editoras, como “espacios rela-
cionales de la memoria” (p. 9), donde 
el espacio no se limita a ser definido 
como un escenario contenedor, y la 
memoria no se constriñe a ser conce-
bida como proceso social anclado en 
el tiempo. Sometimiento, resistencia, 

memorialización y reparación son, bajo 
esta perspectiva, operaciones de disputa 
urbana. 

Como explican las propias editoras, pero 
también como se desprende de los estu-
dios de caso, el sometimiento, primer eje 
conceptual del libro, está dado, desde 
la perspectiva racionalista de la moder-
nidad, por “la metáfora de la ciudad 
como un cuerpo enfermo, como un ene-
migo del orden que debe ser dominado” 
(p. 9). En este marco, urbanismo es la 
marca del poder jerarquizado actuando 
sobre el espacio, para sanar, higienizar, 
controlar la ciudad; para someterla. Los 
estudios que conforman esta sección 
tienen el foco puesto en dos ciudades 
europeas: Roma y Sofía.

Respecto de Roma, Federico Caprotti, 
en “Patologías de la ciudad: hipocon-
dría urbana en el fascismo italiano”, 
recuerda y discute la particular visión 
negativa que el fascismo tenía de esta 
ciudad, y que expresaba mediante un 
discurso dualista explícito que con-
traponía la “naturaleza prístina” a la 
“sociedad enferma”. El estudio analiza 
las razones que cimientan este rechazo: 
por un lado, el temor ante el potencial 
subversivo de la ciudad y, por otro lado, 
el peligro de la ciudad en tanto porta-
dora de afecciones sociales y morales. Se 
explica así la orientación de las políticas 
de dicho régimen hacia la ruralización y 
la desurbanización.

Respecto de Sofía, en “Sobre los sin-
casa: caos, enfermedad y suciedad en 
la Sofía de entreguerras”, Veronika 
Dimitrova aborda críticamente el tema 
de las transformaciones urbanas experi-
mentadas por esta ciudad en el marco 
de su designación como capital de 
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Bulgaria. Explica la autora que la ciudad 
se reguló casi exclusivamente en su parte 
central, dejando la periferia fuera de la 
planificación, lo que tuvo como conse-
cuencia el desarrollo de barrios de per-
sonas “pobres sin-casa”. Dimitrova sos-
tiene que, a diferencia de otros Estados 
europeos, “aquí es posible hablar de 
modernización y expansión urbana en 
cuanto proceso de negociación” (p. 47) 
que se lleva a cabo como una expresión 
de resistencia al poder. 

“Si el sometimiento es una acción rela-
cionada al poder jerárquico, la resis-
tencia es inherente al poder ciudadano” 
(p. 11), plantean las editoras siguiendo 
a Michel De Certeau. Se entiende así 
que el espacio se configura como una 
táctica de resistencia urbana, segundo 
eje conceptual, frente a un amplio arco 
de violencias: desde las más visibles y 
materiales de los regímenes autorita-
rios, hasta los violentos eufemismos 
del capital. Bajo este segundo apartado 
se presentan dos importantes estudios 
sobre las ciudades de Santiago de Chile 
y São Paulo.

Diene Soles, en “Reconfigurando lo 
público y lo privado en el Santiago de 
Pinochet: un análisis de género”, releva 
la capacidad articuladora de las mujeres 
para crear organizaciones ciudadanas, 
no solo frente al empobrecimiento de 
la población derivado de la implemen-
tación de políticas neoliberales, sino 
también demandando la vuelta a la 
democracia como un modo de rechazar 
la violencia inmanente del régimen. 
Argumenta la autora que, mediante 
estas tácticas de resistencia, se quiebra la 
distribución tradicional de género entre 
lo privado y lo público. Se logra así que 
los espacios íntimos y domésticos sean 

usados como lugares de acciones colec-
tivas y, más importante aún, que las 
mujeres se conciban a sí mismas como 
actoras sociales y agentes de cambio.

En “Procesos de significación en los 
modos de resistencia urbana”, Beatriz 
Dias y Eneida de Almeida levantan el 
caso de la megaciudad de São Paulo, 
para reconocer en ella diversos colectivos 
de arte urbano que actúan desde una 
periferia marginada, excedente directo 
del poder económico. Estos colectivos se 
despliegan desde el pensamiento-acción, 
como faces de la lucha por el derecho a 
la ciudad y la resistencia a la segregación 
urbana. Un punto central de la argu-
mentación radica en la construcción de 
identidades, en tanto que los sujetos que 
interactúan con los colectivos, “al trans-
formar la ciudad a partir de los deseos 
y necesidades colectivas, su propia iden-
tidad también es reconfigurada” (p.102).

Por memorialización, tercer eje concep-
tual, las editoras entienden “la concre-
ción de un recuerdo en un lugar”, la 
instancia en la que “la relación entre 
memoria y espacio se materializa” (p. 
13). Santiago de Chile y Medellín son 
las ciudades que reciben la atención 
de los dos estudios de esta sección. 
Coinciden ambos en expresar las dis-
putas por la memoria cuando se trata 
de conmemorar a las víctimas, ya que la 
“víctima” –su definición, su identifica-
ción, su reconocimiento–, muchas veces 
imposibilitada de abandonar una “zona 
gris”, en el decir de Primo Levi, es tam-
bién motivo de pugnas y exclusiones.

Carolina Aguilera, en “Santiago de 
Chile visto a través de espejos negros. 
La memoria pública sobre la violencia 
política del periodo 1970-1991 en una 



©EURE | vol 46  |  no 138  |  mayo 2020  |  pp. 263-267  | reseña 266

ciudad fragmentada”, hace el segui-
miento histórico y crítico a la inscrip-
ción de memoriales en el espacio público 
en conmemoración de las víctimas de 
violaciones a los derechos humanos, 
perpetradas desde 1970 hasta el fin del 
régimen pinochetista. Su argumento 
busca demostrar la interconexión entre 
la distribución urbana de los memoriales 
y la propia segregación socioeconómica 
de la ciudad, develando así la hetero-
geneidad subyacente a los procesos de 
memorialización y la naturaleza comba-
tiva de la memoria. Cabe destacar que la 
autora facilita a sus lectores una línea de 
tiempo y una cartografía de los memo-
riales erigidos durante este periodo.

Medellín viene de la mano de Pablo 
Villalba en “Entre ruinas, lugares y 
objetos residuales: la memoria en la 
ciudad de Medellín”. En línea con 
los “ejercicios de memoria” que están 
en la base de los procesos de paz en 
Colombia, el autor afirma que se ha 
admitido un pluralismo en las marcas 
y los eventos urbanos de memorializa-
ción. Sin embargo, advierte de una serie 
de fenómenos que, al darse en paralelo, 
parecen promover una política de la 
amnesia: la condición efímera de las 
acciones conmemorativas, junto a la 
vertiginosidad del ritmo citadino; la des-
trucción del patrimonio arquitectónico 
y la comercialización para el consumo 
masivo y turístico de la memoria (por 
ejemplo, la narco-memoria) convergen 
así para forjar, más bien, una memoria 
sin historia.

El cuarto y último eje conceptual de 
este libro, reparación, asume que, “así 
como la memoria requiere de lugares 
para situarse, la reparación también 
tiene una dimensión espacial” (p. 15). 

Los memoriales cumplen, entonces, una 
doble función: pública, de rememorar 
el trauma social y generar espacios para 
rituales de reparación; e íntima, al ser 
una instancia de recogimiento efectivo 
para los procesos de duelo y sanación 
individual, especialmente cuando no se 
cuenta con los cuerpos de las víctimas 
para realizar los correspondientes ritos 
funerarios. Los estudios que se desarro-
llan bajo este eje abordan ambas dimen-
siones de la reparación. Pero también 
retoman la idea de la ciudad como orga-
nismo vivo, para plantear que esta puede 
y debe ser atendida en la recuperación 
de sus heridas. 

Bajo el concepto de reparación, el 
estudio de Yael Navarro, “Espacios afec-
tivos y objetos melancólicos: la ruina y la 
producción de conocimiento antropoló-
gico”, se focaliza en Chipre en el con-
texto de su división en 1974. Ese año, 
como consecuencia de la invasión turca, 
chipriotas griegos y turcos tuvieron que 
desplazarse dentro de la isla a las zonas 
que les habían sido asignadas en fun-
ción de sus respectivas nacionalidades. 
En este contexto, y con una impronta 
teórica fuerte, Navarro discurre por una 
serie de categorías como afecto, melan-
colía, ruina, huella y fantasma, para 
indagar ya no en las relaciones intersub-
jetivas de la memoria, sino en las inte-
racciones de lo humano y lo material, 
teniendo en la superficie del discurso la 
pregunta implícita por la posibilidad de 
reparación. 

Finalmente, Estela Schindel, en “«Ahora 
los vecinos van perdiendo el temor». La 
apertura de ex centros de detención 
y la restauración del tejido social en 
Argentina”, se focaliza en la recupera-
ción de los espacios que funcionaron 
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como centros clandestinos de detención 
en la dictadura, y en su conversión en 
espacios de memorialización. Se trata 
de una geografía del terror recapturada 
y reapropiada por la ciudadanía, para 
revertir las narrativas del miedo, contri-
buir con la reconstrucción de “los lazos 
sociales quebrados” y promover “prác-
ticas y usos del espacio contrarios a los 
impuestos por el régimen dictatorial” 
(p. 185). 

De acuerdo con lo dicho, este libro 
resulta imprescindible por varios 
motivos. Entre ellos, por la acucio-
sidad del tratamiento teórico llevado a 
cabo por las editoras y por los autores y 
autoras en los distintos casos de estudio. 
También porque el conjunto de capí-
tulos constituye un catálogo de calidad 
de las variadas metodologías y aproxi-
maciones críticas con las que se puede 
acometer reflexivamente las relaciones 
entre ciudad, violencia y memoria. Por 
último, porque el libro en su organi-
cidad amplía desde las disciplinas espa-
ciales el necesario e inagotado campo 
de los estudios sobre memorialización y 
derechos humanos. 

Este libro llega para reforzar la colec-
ción Cuervos en Casa de la editorial 
Bifurcaciones –Conocer la ciudad, 
filmar la ciudad, mover la ciudad 
(próximo)–, que reúne valiosos trabajos 
que aportan, desde distintas temáticas 
y perspectivas, a una comprensión más 
integral y compleja de los fenómenos 
urbanos.
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